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Rolf Kailuweit

El contacto lingüistico italiano-espafiol: ascenso y decadencia del
<cocoliche> rioplatense

Amdrica estri desierta, solitaria, pobre. Pide poblaci6n y prosperidad. ;De d6nde le vendni esto en el futuro?
Del mismo origen del que vino antes de ahora: de Europa (Alberdi apud Golluscio 1979:3).

l. Introducci6n

Estas palabras de Juan Bautista Alberdi (1810-1884), padre de la Constituci6n argentina
de 1853, son el leitmotrv de la politica de inmigraciön que domina en el ültimo tercio del
siglo XIX y en el primero del siglo XX. En este periodo, la poblaciön de Argentina
aumentö de dos a trece millones (Btinstdorf 1992:85), aumento que se debe en gran parte a
la inmigraciön masiva que provino del viejo continente. Sin embargo, en lugar de los
obreros cualificados que se necesitaban tanto, vinieron sobre todo campesinos analfabetos
del sur de Europa. Lamayoia era natural de Italia (cf. Rock 1986: l4l). En torno a 1930,
los inmigrantes italianos ya constituian mäs de un tercio de la poblaciön de Buenos Aires
(Fontanella 1987: 136).

La inmigraciön masiva y la revoluciön industrial desataron cambios sociales profundos
en la sociedad rioplatenserque se reflejaron tambidn en la literatura de la 6poca. Imitando
las corrientes literarias europeas - realismo, costumbrismo, naturalismo - los autores
empezaron a interesarse por la vida cotidiana de las capas sociales desfavorecidas. El
contacto y la comunicacidn entre la poblaciön autöctona y los inmigrantes se volviö un
motivo literario. Ya se encuentra en la epopeya gauchesca Martin Fierro de Hernändez2 y
en las novelas naturalistas de Garnbaceres.3 Pero es el sainete criollo el que acufld y divulgö
el t6rmino con el cual se reconoce a la vez al inmigrante italiano y su habla: el tdrmino
cocoliche. El sainete criollo naci6 en torno a 1890, combinando los temas de la literatura
gauchesca con elementos de gönero chico espaffol y de la commedia dell'arte italiana
(Golluscio 1979; Schäffauer 1999). Los Podestä tenian entonces la mäs famosa compafl(a
de teatro. Afladieron a su versidn del drama gauchesco Juan Moreiraa la figura del tano

I

a

3

Vdanse para el caso de Uruguay las referencias en Barrios (1998).
Era un gringo tan bozal / Que nada se le entendia / ;Quien sabe de ande seria! / Tal vez nojuera
cristiano; / Pues lo ünico que decia / Es que era pa-po-litano (Versos 847-852). Cuando me vido
acercar/<Quienvivore>preguntö/<Qudviboras>-di jeyo-/<Hagarto)-mepeg6elgri to:/Y
yo dije despacito / <Mas lagarto seräs vos> (Versos 859-864) (Hemrlndez 2001: 139s..1.
Vdase Gnutanann (1998) para la novela naturalista.
Obra que se basa en una novela de Eduardo Guti6rrez.
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acriollado, el cual aparece en una fiesta campestre con las palabras: <Ma quiame
Franchisque Cocoliche, e songo cregollo gasta lo güese> (cf. Podestä 1930: 62s.).5

En los aflos siguientes, los protagonistas cocoliches ganaron paulatinamente en
importancia. Los sainetes criollos de los Pacheco, los Vacarezz.a o los Discdpolo ya no
representaban el ambiente rural sino los conventillos de Buenos Aires o Montevideo donde
convivian criollos de capas sociales inferiores con inmigrantes de origen italiano. El
cocoliche, a menudo trabajador y pröspero, aunque exento de virilidad por su habla y
ademanes, se volviö una figura imprescindible de estas piezas de teatro. A partir de los aflos
veinte el gusto de püblico cambiö. En lugar de los sainetes divertidos se presentaron los
grotescos,6 de un Francisco Defillipis Novoa o de un Armando Discdpolo cuya producciön
teatral habia madurado mucho. En estas piezas, los cocoliches eran los protagonistas
centrales. Siguieron hablando del mismo modo pero sus desgracias causaban misericordia
en lugar de risa.

En el nivel lingüistico, el sainete criollo y a continuaciön el grotesco rompieron con la
tradiciön culta que basaba el lenguaje teatral en la norma europea. La büsqueda de
autenticidad llevö a los autores a la imitaciön de las hablas que se escuchaban por entonces
en las metröpolis rioplatenses. Pero desde un punto de vista semiötico, imitaciön significa
necesariamente transformacidn. Dado el contexto diferente. el cocoliche de las tablas no
puede ser copia fiel de las producciones lingüisticas cotidianas de los inmigrantes de
primera generacidn. Al contrario, la formaciön del concepto cocoliche en el contexto teatral
invierte en cierto modo la direcciön de determinacidn entre el original y la copia. Parece
que la vida imitö al teatro y no al contrario. Al centramos, en lo que sigue, en la compleja
relaciön entre realidad lingüistica e imitacidn teakal, seria inadecuado distinguir un
cocoliche de la vida cotidiana de un cocolichesco de las tablas, tal y como Rona (1962)
distingue entre el habla del gaucho y su transformacidn literaria en lengua gauchesca.

2.El cocoliche dela vida cotidiana

Conocidndose la forma particular de hablar del inmigrante italiano por el lema
cocoliche, no han faltado esfuerzos para dar una definicidn lingüistica a este fenömeno. No
obstante, las dehniciones son tan vagas y heterogdneas como el mismo fenömeno. Leimos
en el diccionario de la RAE que el cocoliche es una <jerga hibrida y grotesca que hablan
ciertos inmigrantes italianos mezclando su habla con el espaflob) (RAE ttl956; 2'1992:

s.v.). Definiciön inadecuada segün Perera San Martin (1978: I I 1), ya que el cocoliche sirve
para la integraciön y no como lasjergas, para la distinciön social. Segün este autor, se trata
de un pseudo-sabir, concepto con el cual Perego (1968: 604) describe el francös de los
ilrabes que bajo el imperio colonial de los franceses substituyd el sabir, la antigua lengua
franca mediteminea. Sin embargo, el uso de este tdrmino en un contexto histörico

En cuanto al origen de esta figura hay diferentes leyendas (cf. Golluscio 1979: 55-57). Josd
Podestä (1930: 62s.) la atribuyö a Celestino Petray un actor que habia imitado a Antonio
Cocoliche, un peön de la compaffia natural de Calabria.
En la formaciön del gdnero influyö el teaffo itäliano y sobre todo la obra de Luigi Pirandello
(cf . Blanco 1987: 251-254).
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profundamente diverso, evidencia un problema central en sociolingüistica. Los autores se
dedican en general a situaciones histöricas concretas, describiöndolas con conceptos de
poca envergadura teörica que se prestan dificilmente a otros contextos. De ahi que el
concepto pseudo-sabir resulte tan vacio como el concepto pseudo-pidgin con el cual
Whimmon (1971) y Hancoch (1971) querian captar la particularidad del cocoliche. No
extrafla que autorcs como Golluscio (1979: l8s.; 1990: 64) y Cancellier (1996: 9: 2001:.
80), que acogieron el tdrmino pseudo-sabir, le atribuyan un contenido diverso. Mientras
Perera (ibid.) excluye explicitamente que el cocoliche es una variedad del espafiol o del
italiano, Golluscio (1990: 65) lo considera una lengua mixta y Cancellier (1996: 9s.),
siguiendo a Meo Zilio ([964] 1989: 208s.) diferencia entre un cocoliche como espaflol
italianizado y un cocoliche como italiano hispanizado. En cambio, Lavandera (1984) hace
hincapiö en el estatus del cocoliche como variedad del espaflol, ya que en la conciencia de
los hablantes se distingue claramente de su dialecto italiano hispanizado. Como trabajos
recientes siguen hablando de manera confusa de una lengua mixta (cf. Corrä / Ursini 1998:
573), una aclaraciön del concepto es imprescindible.

Tdrmino definitorio para el
Cocoliche

Atribuci6n al espaflol o italiano

RAE (181956: 21 1992) lerga no

Meo Zilio ([964] 1989)
espafiol (cocoliche-espafrol);
italiano (cocoliche-italiano)

Whinmon (1971) nrotenidsin no
Hancock (1971) rudimentarilv oideinized no
Perera (1978) oseudo-sabir no
Golluscio (1979: 1990) oseudo-sabir no

Lavandera (1984)
espaflol italianizado; lengua
contaminada

espafiol

Cancellier (1996; 2001) pseudo-sabir
espafrol (espaflol comrmpido);
italiano (italiano estrooeado)

Corrä / Ursini (1998) lineua mista no

Fig. l: Definiciones del cocoliche

Aunquq el törmino pseudo-sabir sea poco feliz, la förmula que da Perego para su
defuriciön sobrepasa la limitaciön hist6rica. Segün este autor, los pseudo-sabirs son:

[...] parlers unilatöraux rdsultant d'effods faits par des individus ou des groupes d'individus pour reproduire,
lorsque le besoin s'en fait sentir, une langue ä prestige social supdrieur dans une situation donnde. [...] Ceux
qui les emploient ont le setrtiment de parler, plus ou moins bien, la langue qu'ils s'efforcent de reproduire
(Parego 1968: 604).

De esta definiciön se desprende que en una situaciön de contacto con una lengua de
prestigio como es la del inmigrante en el Rio de la Plata, se produce la presiön unilateral de
aprender esta lengua. Bajo las condiciones sociales de la inmigraciön masiva, el resultado
de este proceso dista mucho de la competencia lingüistica del hablante que tiene la lengua
de prestigio como lengua materna. Pero por la intenciön del inmigrante y por la funciön
comunicativa, el cocoliche no es una lengua mixta, sino una variedad del espafiol como
lengua de prestigio. Ademäs, la unilateralidad del proceso del aprendizaje y del uso
excluyen que se trata de un pidgin aparte de que el cocoliche no muestra las
simplificaciones radicales de estas lenguas de comercio entre europeos e indigenas, las



508 Rolf Kaituweit

cuales se formaron en el proceso de colonializaciön. Pero, como resalta Lavandera (1984),
tampoco tiene mucho sentido calificar el cocoliche como una learner variety. Treinta aöos
despuds de su llegada, los inmigrantes de la primera generaciön siguen hablando el
cocoliche y öste, ya desde hace mucho tiempo, ha dejado de cambiarse por un proceso
continuo de aprendizaje

A mi parecer, la manera mäs adecuada de clasificar el cocoliche como habla de la vida
cotidiana seria considerarlo una variedad A' segrin el esquema de variedades contactuales
que propone Jens Lüdtke (1986; 1998; 1999).

Fig.2: Variedades contactuales (cf. Lüdtke 1999: 28).

Fue Lüdtke el que hizo hincapid en la inexistencia de una variedad mixta en situaciones
de contacto entre lenguas de prestigio social desigual. El esfuerzo que hacen los hablantes
de B por aprender la lengua de prestigio A lleva a la formacidn de una variedad de A
influida por B. Ademäs, el prestigio de A se hace notar al hablar la lengua menos
prestigiada B. Se forma una variedad de prestigio BA que se usa entre hablantes de B en
sifuaciones que lo requieren y que a la larga tiende a sustituir a B en todos los dominios.

Se puede opinar que el enfoque de Lüdtke es demasiado esquemätico. Dada la
heterogeneidad de la producciön lingüistica cotidiana, seria dificil pretender que las
variedades contacfuales sean sistemas lingüisticos en el sentido sausuriano. En verdad son
mäs bien factores externos que intemos los que deluren las variedades contactuales. Los
hablantes de B no quieren hablar una lengua mixta sino o bien la lengua de prestigio A, o
bien una variedad de prestigio de B. Ademäs, en muchas situaciones de contacto las dos
variedades contactuales son reconocidas por los propios hablantes. Si queremos evitar las
implicaciones del concepto de variedad en lingüistica descriptiva, podriamos hablar, junto
con Kabatek (2003), de variacidn dianormativa en lugar de diasistemritica.

Pero el concepto de sistema es por si mismo problemätico. Necesita precisiön a base de
una teoria de la escriptualidad concepcicnal como la han elaborado Koch & Oesterreicher
desde los affos ochenta (cf. Koch / Oesterreicher 1985; 2001). Como he desarrollado en
otros trabajos (Kailuweit 19971,2002),la ünica variedad lingüistica sistemätica en el sentido
de una competencia incuestionable es el genolecto, que se adquiere en la infancia en el
entomo relacional (genos) y que se usa oralmente en este mismo entorno en situaciones
comunicativas no marcadas. En general, la variedad de prestigio es sistemätica en un
sentido muy diferente: Se trata de una variedad concepcionalmente escrita, un gramolecto
dominante en mi terminologia, es decir, un saber colectivo que estä codificado por textos de
referencia (prototipicamente gramäticas y diccionarios normativos) y que se usa en
situaciones comunicativas marcadas.

Al formarse, las variedadas contactuales no son genolectos, sino gramolectos de
escriptualidad concepcional reducida. Usadas en situaciones comunicativas marcadas, los
hablantes las dominan de una manera precaria. Tienen sus modelos en la producciön de
hablantes de prestigio, pero carecen de codificaciön.
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Si aplicamos entonces el esquema de Lüdtke con las modificaciones necesarias al caso
del cocoliche resulta lo sizuiente:

A

espaflol eständar (gramolecto)

espaflol rioplatense (genolecto)

A' cocoliche

B' dialectos italianos hispanizados

B dialectos italianos (genolectos)

Fig.3: El cocoliche como variedad contactual

La variedad de prestigio es por un lado el gramolecto espafrol estiindar. Pero dado que la
mayoria de los inmigrantes eran analfabetos la variedad de prestigio con la cual entran en
contacto no puede ser otra que el genolecto hablado por los criollos rioplatenses. El
cocoliche se formö imitando a estos hablantes a base de todo el abanico de variedades
dialectales italianos. Estos dialectos a su vez engendran variedades hispanizadas por el
contacto con el espaflol. Desde la perspectiva estructuralista hay por supuesto varios
genolectos rioplatenses y, considerando las bases dialectales diferentes, varios cocoliches.
Pero en la conciencia de los hablantes dstos forman unidades que, a pesar de su
heterogeneidad estructural, tienen una funciön sociolingüistica ünica. Para los inmigrantes
italianos, el espaffol rioplatense era fue la variedad de prestigio y se esforzaron por
aprenderla. Para los criollos, el cocoliche representö el resultado deficitario de este
esfuerzo.

3. El cocoliche literario

Pasamos ahora al cocoliche literario. Para clasificar esta variedad, Walter Bruno Berg
recorre al concepto de Koch y Oesterreicher de oralidad concepcional.

[...] el sainete criollo resulta un caso prototipico para ejemplificar el t6rmino de oralidad concepcional: es
cierto, por una parte, que se trata de un teatro de la oralidad en el sentido que acaba de seüarlarse, es decir, de
un teatro que es, segün su propia concepciön, un teatro de la proximidad; por la otra, el tdrmino de oralidad
concepcional permite entender que esta oralidad teatral no es de ninguna manera la reproducci6n fiel de una
oralidad,real, sino que es sobre todo una creaci6n estEtica (Berg 1999:79).

No obstante, lo que Koch y Oesterreicher entienden por oralidad concepcional es algo
muy diferente: es precisamente la oralidad de la vida cotidiana la que se caractenzapor los
padmetros de proximidac.

A
A'

6

B
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Imm6diat communicatif Distance communicatif

cornmuntcauon Dnvee communication publique

2 interlocuteur intime interlocuteur inconnu

J dmotionnalitd forte 6motionnalitd faible

ancrase actiontrel et situationnel ddtachement actionnel et situationnel

5 ancrase rdfdrentiel dans la situatton ddtachement rdfdrentiel de la situation

6 snatio-temnorelle s€paration spatio-temporelle

7 cooodration communicative intense cooDdration communicative mimme

8 dialogue monologue

9 communication soontanöe colnmunlcanon DreDaree

10 libertd thdmatique fixation thdmatique

etc.

Fig. 4: Paramötres pour caract6riser le comportement communicatif des intedocuteurs par rapport aux

d6terminants situationnels st contextuels (cf. Koch / Oesteneicher 2001: 586)

En cambio, un diälogo en el teatro no se caracteriza pot estos parämetros. Para su
destinatario, el püblico, es un monölogo que se dirige a un gnrpo de desconocidos. No
puede contar sin mris con los conocimientos intimos de 6stos, con un saber como lo tienen
los participantes en un acto de comunicacidn de proximidad. Ademäs hay que animar a los
espectadores a escuchar un fingido diälogo cotidiano sin tener la posibilidad de intervenir.
Por eso, la oralidad teatral dista mucho de la oralidad real (cf. Bustos Tovar 1998).7 El
cocoliche literario no es una variedad que estd cerca del polo de la proximidad. No
obstante, el tdrmino oralidad concepcional la describe muy bien. El habla de la proximidad,

el habla genolectal en mi teminologia, no se conceptualiza en su oralidad. Es habla
espontänea. En cambio, el autor de una pieza de teatro conceptualiza sus diälogos. Reduce
en arte la oralidad cotidiana para que pueda gustar a su püblico. Ilustramos las diferencias
entre el cocoliche cotidiano y el cocoliche literario en el siguiente esquema:

gramolectos g€qo&9toq

reflexi6n
/t 

espontadeidad

escriptualidad
concencional

oralidad
concencional

oralidad espontänea
marcada

oralidad espontifurea no
marcada

espaflol eständar cocoliche literario cocoliche öotidiano;

dialectos italianos

dialectos italianos:
espaffol rioplatense

Fis. 5. El cocoliche literario como oralidad concepcional

7 No se le puede imputar mäs que una dosis homeopätica de oralidad real al püblico. Por eso,
elementos tipicos de discurso oral como anacolutos, repeticiones y digresiones no se encuentran a

menudo en los diälogos teatrales. Seria dificil escuchar en las tablas una frase como i. yo es que

yo...yo...yo... es que no entiendo una cosa, tan natural en el discurso cotidiano.
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4. Rasgos del cocoliche

En un articulo bien conocido, Josd Rona (1962) hizo hincapid en las diferencias
variacionales entre el habla de los gauchos y la lengua gauchesca de la literatura. Segun
este autor, es imposible <aprender el lenguaje de un nivel social inferior al propio> (ibid.:
I l2). De ahi que la lengua gauchesca sea una creacidn artificial, <rrna lengua muerta, fija,
sin ninguna posibilidad de evoluciöo> (ibid.: 114) diat6picamente desarraigada y que
diasträticamente no es nada mäs que el lenguaje del autor cuajado con giros y expresiones
populares que mäs llaman la atenciön del hablante culto.

Es evidente que las consideraciones de Rona tienen tambi6n interös al describir la
relaciön entre el cocoliche literario y cocoliche cotidiano. Seria ingenuo tomar el primero
por el segundo. En un primer nivel, la descripciön del cocoliche literario tal como lo
podemos estudiar en la multitud de obras de teatro que se conservan no se reflere a otra
cosa que a una variedad artificialmente creada. Si queremos describir el cocoliche que de
verdad se hablaba durante las primeras ddcadas del siglo XX estamos privados de fuentes.
Son ütiles los estudios que hizo Meo Zilio (1989) en los aflos cincuenta cuando todavia
habia alguna inmigracidn y el cocoliche se hablaba por las calles de Buenos Aires y
Montevideo. Sin embargo, estos estudios tienen algunos defectos metodolögicos
considerables. No distinguen claramente entre fuentes orales y literarias y sobre todo
describen el cocoliche a partir del italiano y no a partir del espaflol lo que contradice la
conciencia lingüistica de los hablantes. Es interesante tambidn el material que reuniö
Beafriz Lavandera (1984) en los aflos setenta. Esta autora considerö el cocoliche una
variedad del espafiol, pero, siguiendo un enfoque laboviano, restringi6 la descripci6n a unas
pocas variables.

En cuanto al cocoliche literario, faltan tambidn estudios lingüisticos detallados
realizados sobre una amplia selecci6n de fuentes. Destaca el trabajo de Eva Golluscio
(1979) que, no obstante, sölo se basa en el Mateo de Discdpolo. Si tenemos en cuenta
diferentes manifestaciones del cocoliche literario, vemos que no se trata tampoco de una
lengua estable. Aunque hay rasgos caracteristicos que estän presentes en varias obras, los
textos muestran una variaciön considerable. Esta variaciön no se debe sölo a la (falta de)
competencia lingüistica de cada autor. En sincronia, la variaciön refleja tambidn el diferente
origen dialectal de los hablantes italianos. En diacronia, se refiere a los crecientes
conocimientos del espaflol que caracterizan el habla de los inmigrantes establecidos frente a
los recidn llegados. Por 1o tanto, esta variedad no es ni tan fija ni tan muerta como Rona
pretende para la lengua gauchesca. Se desarrolla, ya que tiene una funciön comunicativa:
tiene que adaptarse a las experiencias y expectaciones del püblico.

Ilustramos seguidamente el desarrollo del cocoliche literario con dos fragmentos:
El primer fragmento proviene de Los disfrazados (1906) de Carlos Mauricio Pacheco. El

inmigrante Pelagatti, presidente de una asociaciön camavalesca, presenta su disfraz:

Pelagatti: i,Cä ta parece lu traque?
Hilario: Macanudo...
Pelagatti: Agora non mase ddbono llegare los otro. Vas a vere lu coro ca teniemo dedicato a La Prensa. [...]
Pepa: Muy bien le queda, parece un Principe [ . . . ]
Pelagatti: Tenese que vire, que e cuestione re familia. ;Nu prime mio ese conde n'Italia!
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Hilario: 2,Se esconde en Italia?
Pelagafti: Cuestione re familia.
(Pacheco in Viias / Laforgue 1971:166s.)

En el habla de Pelagatti encontramos como rasgos italianizantes la -e epent6tica despuds
de consonante en f,rnal depalabra: mase, llegare,vere, tenese,vire, cuestione, ese. Ademis
la sustituci6n de [x] por fkf: traque. El rotacismo [d] > [r] en la realizacidn de la
preposicidn de y los articulos lu y nu mucat un origen meridional, probablemente calabrds.

El segundo fragmento proviene del Mateo (1923) de Armando Discdpolo. El viejo
cochero Miguel cuenta a su hijo Carlos que el caballo Mateo ha sido herido en un accidente
con un autom6vil:

Miguel: Al principio yo no me hice caso al golpe e ho seguido caminando [...] pero Mateo cabeceaba de un
manera sospechosa [...] N'entendemo como dos hermanos. Pobrecito. Me ho bajado e con un föfero so ido a
ver. lAnimalito de Dios! Tenia la matadura acä...
Carlos: Claro, ustd respira por la herida, pero . .. hay que entrar, viejo: hay que hacerse chofer.
Miguel: iYo chofer? Ante de hacerme chofer - que son lo que me han quitado el pane de la boca - ime hago
ladrdn!
(Discdpolo 1987: 3l7s.)

En este fragmento, el habla del padre se caracteriza sobre todo por la morfologia verbal
italianizante: ho seguido, ho bajado, so ido. Observamos tambiön la pördida del la [s] final
y la -e epentötica. En cambio, el lenguaje del hijo es el espafiol rioplatense.

Si comparamos el habla de Pelagatti con la de Miguel, parece evidente que el cocoliche
del ültimo se acerca mucho mäs al espaffol rioplatense que la del primero.

5. Conclusi6n

El cocoliche literario es un fenömeno que naciö en tomo a 1900 y se desarrollö durante
las primeras tres döcadas del siglo XX. En los afros treinta cayö bruscamente en decadencia.
Podriamos buscar las razones en las modas literarias, pero no cabe duda que la situaciön
socio-politica tambi6n influ;,S. Por un lado el nümero de inmigrantes disminuyd de manera
considerable. Por otro, el proceso de integracidn avatu6. Los cambios en la sociedad se
hicieron cadavez mäs palpables: la dicotomia entre criollos e inmigrantes ya no dominaba
la vida social. Argentina y Uruguay se constituyeron como estados modemos cuya
poblaciön provenia en buena parte de mäs allä del ocdano y sobre todo de Italia. Seguian
siendo estados hispanöfonos, pero el elemento italiano contribuyö considerablemente a la
formaciön de su identidad. El sainete criollo y sobre todq el grotesco habian tenido su
funciön. Entonces ya no se los necesitaba. Habian contribuido por medio del cocoliche
literario a un proceso de AuJhebung hegeliana cuya dialdctica habia engendrado el
reconocimiento social de la condiciön del inmigrante italiano. En los afios treinta este
proceso fue cumplido aunque los inmigrantes de primera generacidn seguian hablando su
cocoliche, que por medio del teatro se habia convertido en lengua inmortal.
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